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Eslamlo en aquel convento recibió el padre Comisa
rio cartas de México, y entre ellas una de fray l)omin
go de Areyzaga, á quien habia enviado desde la Habana 
la comision atrás referida, en la cual le escribió lo que 
hizo el Virey y lo que respondió fray Pedro de San Sc
bastian, que es lo mesmo que atrás queda dicho. 

Di? como el padre Comisario JJrosiguió su visita y llegó ri 
lchmul. 

Martes veintiseis de Julio, habiendo el padre Comi
sario ,general despctlido al provincial. que habia itlo á 
recebirle en nombre de la proYincia, cou facultad y po
der ele los tlifinidorcs para tratar y concluir cualquier 
cosa, porque ellos eran viejos y estaban enfermos y le
jos ele allí, y habiendo despachado la patente de la Yisi
ta, señalando en ella el capitulo proYincial para los die-z 
y seis de Octubre, salió de Zaqui, ó Ya11adolid, a las tres 
de la madrugada, y andada una legua de camino muy 
pedrrgoso, llegó, antes que fuese de dia, á un pueblo pe
queilo de aquella guardiania llamado Pixoy; tcniúnle los 
indios hf"chas algunas ramadas, )' recibicronle con una 
danza v con mucha alcgl'Ía y contento. Dióles las gra
cias, y. pasó adelante; y andada otra legua de algo mejor 
camino, llegó, poco antes que el sol saliese, á otro boni
to pueb]() llammlo Yaima, tle la guardianía de Tenum; 
estaba toda la gente junla y pucsla en proccsion :i la 
puerta del palio de la iglesia, dónde le recibieron con 
mucha~ ramn1las y un baile á su modo. y mucha Orsta 
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~- regocijo. Agratfocióselo y pasó ;ulclanlc; v antladas 
o~ras ~los leguas de buen camino, llegó temp~·ano á de
c·II' m~sa al m~smo pu~blo y convento de Tenum, don
de fue muy bien recebulo. A la una lcrrua de las dos so
bredichas lenian hecha una gran ra1~1ada, y en ella 
puestos muchos indios vestitlos á manera de moros 
con lanzuelas pintadas y adornadas con plumas de co
l~res, los cuales, con unas rodelillas y algunas inven
cwnes, y un alambor que les hacia son y los o-uiaba 
fueron la otra legua delante del padre Con~isario
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dand~ 
mees y gritos, y levantando algazaras, corriendo unos 
contra otI·os, sin cesar un punto. Junto al pueblo había 
otras muchas ramadas y gran multitud de indios, y una 
d~nza Y mucha música; á la puerta del palio de la igle
sia estaba el golpe de la gente, y los religiosos, que 
crJn dos, de los cuales fué muy bien recebido: acudir
ro? despues de _mi~a los indios del pueblo y de los tic
mas de_ la guardia~ia (que Lodos son mayas) con presente 
de g_alhnas de la tierra y de Castilla, aguacates, zapotes 
Y p~atanos y otras frutas. Es aquel convento (cuya vo
~cion es de la Concepcion de Nueslra Señora) una ca
sita pequeña_, sin claustro, de tres celdas altas y una sa
la,. donde tienen el Santísimo Sacramento y rezan los 
fra1!es el Oficio Dirino. Para los indios hay su ramada v 
capilla, coro, baptisterio y sacristía, como en los demá~ 
pueblos. No hay agua dentro del comento, tráese de un 
zonote que está allí junto, del cual lambien bebe el pue
blo, con no pequeño trabajo de las indias que la sacan, y 
para excusar esto habían hecho )'ª un pozo cerca del 
com·cnto, en q_u~ ~iabian de poner una anoria que truje
sen caballos: v1s1lo el padre Comisario aquella casa, y 
110 se detuvo en ella mas de aquel dia. El pueblo e!- pe-
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queilo, de gente devolisima de nuestros frailes; hay, no 
lejos tlél, en aquella guardianía, unos edificios antiguos 
lle canteria, muy vistosos, que llaman de Cbicheniza, 
y junto á ellos un pozo muy hondo, en que echaban los 
que sacrificaban á los i1lolos, y aun dicen que en la pa
red deste pozo ó zonote está heclia una cueva que entra 
muy adentro. Caen estos edificios en unos campos y de
hesas, en las cuales, y junto á ellas, poblaron la prime
ra vez los españoles, cuantlo la conquista, y eslu\'ieron 
algunos uias, pero era tan la la batería que los indios de 
la comarca les daban, de dia y de noche, que no tenión
tlose alli por seguros, asi por ser pocos entre tantos, 
como por estar lejos de la mar, por donde les podia ve
nir socorro y ellos acogerse siendo menester, delermi• 
naron dejar aquel sitio; y poniéndolo por obra, alzaron 
una noche el campo muy á la sorda, y á cencerros, co• 
mo dicen, atapados, y para mas disimular y engañará 
los enemigos, dejaron allí colgada una campana, con 
c1ue hacian sus velas, y á la soga della atauo un perro 
hamliriento y junto á él unas tortillas de maíz, en tal 
distancia, que las oliese y no las pudiese alcanzar. El 
perro, con la hambre, queria coger el pan, y como tira• 
ba de la soga de la campana, tmiíala muy á menudo, de 
manera que los indios entendian que se estaban alli los 
cspa1iolcs; pero viendo á la mañana que no parccia na• 
11io, fueron siguiéndolos por el rastro, hasta que les die
ron alcance, y con la furia que llevaban les mataron 
muchos indios campechanos que iban en su a)·uda y de
fensa. Está agora en aquel sitio, y cerca de aquellos e1li
ficios, poblada una cslancia de vacas. 

~fiércolcs vcinlisielc de Julio salió el padre Comisa• 
rio de Tenum nnll's de Ja:; tres tle la maliana, y and:1-
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das las ~1esmas cuatro leguas del dia antes y por el mes
mo carnmo, se volvió al mesmo Convento de Za · 
))?r ser por allí el camino para pl'oseguir la ,·isila, yq;~: 
tuvose en aquella casa todo aquel dia. 

Jueves veintiocho de Julio salió de Zaqui á las dos 
de la maliana, y andada una legua de razonable cami
no, llegó á un pueblo de aquella guardianía llamado Cit
~no~>; donde aunque era muy de noche, le estaban los 
md1os aguardando con muchas ramadas y dos danzas, 
una t.lc mochachos y Otl'a de indios grandes. Pasó adc
lanLe despues de haberles agradecido su devocion, v 
andada olra legua, Uegó aun antes que fuese de dia ; 
otro pueblo de la mesma guardiania llamado Tikom 
donde asím~sm_o bailó hechas muchas ramadas y jun~ 
t~s mucho~ m~.IOs co~ otras dos danzas. Diólcs las gra
cias Y _prosigm~ Su viage; Y andadas otras dos leguas 
pequenas, llego muy de mafiana á decir misa á otro 
pueblo de la mesma guardianía llamado Tixcakal, don• 
~e fué muy bien reccbido de toda la gente que estaba 
Junta, con ramadas y danzas y mucha solemnidad· de-
túvose allí lodo el dia. ' 

Viernes veintinueve de Julio partió de aquel pueblo 
el padre Comisario entre las dos y las tres de Ja maña• 
na, y andadas siete leguas llegó muy cansado á otro pue
blo llamado Xequepez de la guardiania de Ichmul; las 
tres leguas y media primeras de aquellas siete son de 
camino muy pedregoso, y al cabo está un rancho junto 
á un_ zonote donde suelen descansar los frailes y otros 
ca?1mantes, las otra~ tres y media son de camino poco 
menos que llano y sm piedra. Recibieron en Xequcpez 
al padre Comisario con cuatro danzas v muchas rama: 
das; dijóles misa, y luego acudieron l~s principales de 
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allí y de olros dos pueblos, sus vecinos, con presentes ~· 
ofrendas de gallinas, aguacates y zapotes, y con algunos 
palies, (que son unas pernezuelas do manta de algodon 
de una braza en largo, y una cuarta en ancho, ~· tiene 
calla pati cuatro piernas destas, las cuales sirven para 
pañizuelos de mesa, y para otras cosillas); agradecióse
lo el padre Comisario: diéronle despues de comer y de
túvose en aqoel pueblo todo el dia. 

Sabado treinta de Julio salió de aquel lugar, poco 
despues de media noche, y andadas siete leguas de ca
mino muy pedregoso, cerrado por una parte y por otra 
de monte muy espeso, y con un calor y calma muy 
grande, llegó, poco despnes de salir el sol, al pueblo y 
convento de Ichmul. Una legua antes de llegar al lugar, 
1enian hecha los indios una ramada, en que estaban los 
principales aguardando al padre Comisario con ramille
tes de flores olorosas, sembrados de cacao. Había tam• 
hien allí muchos mochachos con adargas pequeñas, los 
cuales fueron toda aquella legua dando gritos y alaridos, 
)' tirándose unos á otros frutas verdes del monte, escu• 
dándose con sus adarguillas ó rodelas; á la entrada del 
pueblo babia otras muchas ramadas, y á la puerta del 
patio del convento estaba junta, puesta en procesion, to
da la demás gente, y con una d:1nza al modo de espaiu>, 
les fué de todos muy hien rcceb!tlo. 

El convento (cuya vocacion es de San Bernardino). 
aunque no tiene claustro, está acabado, hecho de cal y 
canto, .con sus azuleas; tiene cinco celdas altas, y la sa• 
la del Sanlisimo Sacramento, que tambien sirve de co• 
ro; tiene asinwsmo una bonita huerta, y en ella un r~
tanque que se hinche del agna que llueve y de la qmi 
le va (in cariada dPsde la noria drl pnchlo. que está ju~· 
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to al mesmo convento, en el cual moraban dos reliofo. 
s~s; visit~los_ el padre Comisario, y delúvose alli a:nel 
dm y el siguiente. Pegada al convento está la ramada 
capilla ~· patio de los indios, como en los demás pueblos: 
y no leJOS del patio está un ku ó cerro alto, hecho á ma
~os (que en aqu~lla lengua se llama mul), en que an
tiguamente sacr1ficab:m á los idolos; agora está hecho 
?1onte, y en lo alto uél puesta una cruz grande. No le
JOS ~este mul_ hay otros tres ó cuatro, no tan altos, que 
servian en tiempo de la gentilidad de lo mesmo; los 
unos y los otros están fundados, segun dicen, sobre IJÓ• 

vedas de sepulluras. 
Es aquel pueblo de mediana vecindad, de los mes

mos indios mayas, y de ellos son todos los demás de 
aquella guardiania. Dánsc por alli muchos zapotes colo
rados y chicozapotes: hallánse muchas tortugas peque
ñas, buenas de comer, y muchas perdices de la tierra, 
y hay en aquella comarca una laguna de agua dulce, 
algo gruesa, de diez leguas de largo pero muv ano-osta 
y algo honda, junto á la cual hay grandes dehesa~ de 
pasto de yerba muy buena para ganado menor, para el 
cual es aquel sitio muy acomodarlo y propio. 

Veinticinco leguas de Jchuml cae la bahía de la As
cension, en el mar del Xorte, puerto muy bueno y ,rran
de parn los navios que van y vienen de Honduras á Yu
catan y á la Ual>ana, y aun para los que vienen de Es
paña, y dicen que si se comenzase á usar y frecuentar, 
seria gran refugio para estos navios y no pequeño bien 
para la tierra de Yucatan, porque no está (segun dicen) 
de la villa de Valladolid mas de treinta leguas de cami
no enjuto, que se puede andar con harrias, y traer por 
él las mercaderías que se traen por Bacalar con grande 
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trabajo, riesgo y peligro, por estar lejos y haber muchas 
ciénagas y lagunas, y no se perderian navíos, como se 
han perdido ya muchos en aquel parage y costa por no 
estar frecuentado aquel puerto. Hay junto á esta bahía 
muchas islas, y en algunas dellas indios idólatras: y aun 
dicen que hay entre ellos algunos apóstatas y renega
dos, y aun en una dicen que hay negros de unos navíos 
de Guinea, que por allí se perdieron. En la tierra firme. 
junto á esta bahía y puerto, hay algunos edificios de 
cantería, de tiempos antiguos, y dicen los indios que 
eran templos de los dioses é ídolos de los senores de 
Chicheniza, y cuando querían pasar á Honduras por ca
cao y plumas, y otras cosas, iban y venian por alli á 
ofrecerles sacrificios, y allí se embarcaban y desembar• 
caban. Junto á esta mesma bahía hay mucha tierra fir
me, muy montuosa y por conquistar, y dicen los indios 
que corre por ella un rio caudaloso, y que en sus ribe• 
ras de una parte y de otra hay mucha gente poblada 
por convertir y conquistar, y que tienen muchos caca• 
uatales, y que se comunican con los indios de las islas 
sobredichas. 

De como el pa(fre Comisario prosiguió su t•isita y llegó al 
Gonvento de ltzmal. 

Lunes primero de Agosto salió el padre Comisario 
á las tres de la mañana de Ichmul, y andadas cuatro le
guas de razonable camino, llegó temprano á decir misa 
á un puelllo pequer1o de aquella guardianía llamado 
Tixolop, donde fué 1·ecebido con mucho contento, con 
una danza ó baile á su modo, y se detuvo todo aquel 
dia: ofreciéronle los indios de aquellas aves llamadas ga
ches, de quien atrás se dijo que son del tamaño y del 
sabor de las pollas de Castilla, críanlas los indios man
sas en sus casas, y aun en el convento de Jchmul babia 
entónces dos que comian y se andaban con las gallinas, 
y aunque se iban al monte cuando se les anlojaba vol
vian despues a casa; cogieron los de Tixolop las que 
dieron al padre Comisario, con ccbralanas como las de 
España, de las cuales usaban los indios de aquella pro
,·incia antiguamente, antes que los espailoles enlmsen 
en ella. Llovió aquel dia mucho, pero cuando vino el 
agua ya el padre Comisario estaba en la posada, porque 
JlOr ser como era tiempo de aguas, en que caen por 
aquella tierra terribilísimos aguaceros, procuró caminar 
en toda aquella visita por la mañana y no por la tarde, 
r1ue es cuando ellos de ordinario suelen caer, y así cuan
do venia el aguacero ya él tenia hecha la jornada; y con 
esta diligencia pocas veces se mojó. 

~larlcs rlm, ele Agosto tomó el padre Comisario la 
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mañana, y antlatlas tres leguas <le razonable camino, 
Jlco-ó al amanecer á unos ranchos ó milperias, donde ha-

º lió que le estaban aguardando muchos indios de la visi-
ta tle un clérigo. Descansó allí un momento, y prosiguió 
luego su viage, y andadas otras dos leguas de buen ca
mino, llegó á un buen pueblo de los mesmos indios ma
yas, llamado Iaxcaba. partido y residencia de un clét·i
go, el cual con ellos le hizo muy buen recebimiento; ba
bia muchas ramadas y tres bailes á su modo, y estaba 
á la entrada del patio junta toda la gente, puesta en pro
cesion y vestida de Pascua, con dos ó tres cruces, y con 
ellos el clérigo; díjo1es luego misa el padre Comisario, 
v nunca acababan de mirarle á él r á sus compaileros 
Jlenos do gozo y regocijo de verlos en su pueblo, acot·· 
dándose que ellos y los demás do aquel partido, solian 
ser doctrinados de nuestros frailes, hasta que, seis años 
antes que alli llegase el padre Comisario, los habían de
jado á los clérigos con el convento y cabecera, llamada 
Zotuta: detúvose en laxcaba hasta la tarde y hízole el 
clérigo mucha caridad y regalo. 

Junto á la iofosia de aquel pueblo, hay un zonote 
muy hondo y de boca muy ancha, de agua muy deli• 
cada, on que se crian muchos vagres: tiene una mang~ 
ó cobacba, que entra debajo de la peña viva, y por alb 
abrieron los indios una boca, en la cual pusieron una 
anoria con que, con caballos, sacan agua para todo el pue• 
blo y 1a echan en una grnn pila, de donde la toman las 

i11dias. 
El mesmo dia en la tarde, puesto p el sol, salió el 

padre Comisario de Jaxcaba, dcspues de haber cenado 
(tJUC ante~ no pudo ser porque llovió) y andadas dos le
guas de razonable camino, llcg11, ya noche, á otro h11en 
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pueblo de los mesmos indios, llamado Tahi, partido tarn
bicn de clérigos, donde los vecinos le hicieron mu y 
buen reeebimiento. Hubo á aquella hora bailes y dan
zas, música de trompetas y flautas, muchas ramadas y 
mucha gente, así en ellas como á la puerta del patio de 
la iglesia, que cierto admiraba su devocion; tenian muy 
bien de cenar, pero como ya esto se hahia hecho en 
lnxcaba, comiéronse ellos Ja cena y descansó el pallre 
Qlmisario hasta la madrugada. Hay en aquel pueblo 
junto á la iglesia otro zonote mayor y de mejor agua 
que el de Jnxcaba, pero sácase esta á brazos para toda 
la gente, porque no se puede en él hacer anoria. 

Miércoles tres de Agosto salió el padre Comisario, á las 
tres de la maflana de Tabi. y andadas cinco leguas de ca
mino pedregoso, llegó alto ya el sol á un bonito pueblo lla
mado Kantunil, de la guardianía de Itzmal; f'ué recebido 
con muchos bailes y danzas, al modo dela tierra y al de Cas
tilla, I entre ellos sacaron los indios para regocijarte, una 
invencion particular y fué: unas andas y sobre ellas un 
castillo redondo y angosto, á manera de púlpito, de mas 
de dos varas de medir de alto, cubierto de alto á bajo con 
paños dcalgodon pintados, con dos banderas en lo alto, á 
cada lado la suya; metido en este púlpito, y que se parecía 
de la cintura arriba, iba un indio muy bien vestido y ga
lano, el cual con unas sonajas de la tierra en la una ma
no, y con un moxqueador de pluma en la otra, rnclto 
hácia el padre Comisario, iba siempre haciendo meneos 
y silvando al son de un teponasllc que tocaba otro indio 
alli junto á las andas, entre otros muchos que al mes
mo son iban cantando, haciendo mucho ruido y dantlo 
muchos y muy recios silvos; lloraban estas andas y cas
tillo seis indios á homhros. y ann r.stos lambien ihun 
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bailando y canlando, meneando los pies y haciendo 
las mesmas mudanzas que los olros, al son del mesmo 
teponaslle: era muy vistoso aquel caslillo y campeaba 
mucho y divisábase bien por ser tan alto y estar tan pin
tado. Llámase aquel baile é invencion, en aquella lengua, 
zonó, y es de los que usaban en tiempos antiguos. Acu
dieron infinidad de indios así á ver aquel baile, como á 
ver al padre Comisario, al cual los de aquel pueblo y los 
de otros de aquella comarca, ofrecieron muchas galli
nas ,de la tierra, huevos, aguacates, guayabas, pitaha
yas y tortugas. Detúvose allí lodo aquel dia. 

Jueves cinco de Agosto salió de aquel pueblo el pa
d1·e Comisario, ya que amanecia, y andada una legua 
1legó antes que el sol saliese á otro de la mesma guar
diania llamado Xanaba, donde halló toda la gente vesti
da de Pascua y fué muy bien recebiclo, con tres bailes 
al uso de la tierra, y una cuadrilla de mochachos tirán
dose naranjas unos á otros, y escudándose con rodelas. 
Salieron estos media legua del pueblo á una ramada que 
allí tenían hecha, y fueron todo aquel trecho tirándose 
naranjas dando voces y alaridos. Despues babia otras 
tres ramadas y en cada una su baile, y á la entrada del 
pueblo estaba el resto de la gente y los cantores, con 
música de flautas y algunos indios á caballo; agradeció
les á todos su devocion el padre Comisario y pasó ade
lante, y andada otra legua, llegó á otro pueblo de la mes
ma guardiania llamado Pixila, donde aun fué mayor el 
recebimiento que se le hizo, porque en toda aquella le
gua llevó siempre delante de sí uailes y danzas con cua
urillas lle mochacbos como los otros, los de á caballo así
mesmo regocijaron la fiesta, dando carreras en llegando 
ú los pasos y lugares llanos, cómodos para hacer mal á 
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los caballo!-. Salieron tambien al camino á ver al padre 
Comisario la gente de otros dos pueblos, cada uno con 
una danza y su capilla de cantores con música de flau
tas, y en dos ramadas, que para esto habian hecho, le 
saludaron y dieron el paraliien de su llegada. En Pixila 
halló1 á la puerta del palio de la iglesia, gran mullitud 
de indios é indias vestidos de fiesta con mucha música 
de flautas y trompetas; dióles las gracias el padre Comi
sario y pasó adelante, y andada otra legua ( en la cual 
siempre fué encontrando indios é indias que salian á ver
le y muchas ramadas, danzas y bailes), llegó á decir mi
sa al pueblo y convento de Itzmal, donde habia infini
dad de gente, y le recibieron con mucha música de flau
tas y chanzonetas á canto de órgano. Acudieron despues 
los de aquel pueblo y de los demús de la guardia nía, 
con ofrendas de gallinas, iguanas y coleas, huevos, miel, 
aguacates y otras frutas, y no se quisieron ir ellos ni la 
dem1s gente, hasta que el padre Comisario les dijo mi
sa y les dio su bendicion, no obstante que habían ya oído 
otra y otras. 

Es aquel pueblo rle mediana vecindad de indios ma
yas, oxeepto un barrio llamarlo Santa María, que es do 
los mexicanos que vinieron con los españoles ruantlo In 
conquista, los cuales con los demás mexicanos que l'S· 

tan en Valladolid, Mérida y Campeche, aunque saben la 
lengua mexicana y se la enseñan á sus hijos, saben tam
bien la de Maya, y en ella se confiesan y se les predica, 
y aun en esta estirn más diestros quo en la otra. 

Ilay en aquel pueblo algunos kues ó mules, y entre 
estos uno muy alto, al cual se sube por una escalera de 
piedra de cien escalones, los primeros cincuenta son 
muy grandes y disformes, y al cabo de ellos se hace 
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una plaza capaz tic mucha gente; luego se suben los 
otros cincuenta, los cuales son pequeños, y en lo allo 
cslá nna plazuela pequelia, á la cual dicen que solo el 
sacerdote subía antiguamente á ofrecer sacrificio á los 
ídolos. Allí hicieron nuestros frailes una ermita de puja, 
en la cual decian misa el día de la Transfiguracion, por
que le habían puesto por nombre el monte Thabor, y 
vino un ,;iento tan recio que ablentó de allí la ermita y 
quedaron allí tres cruces sin casa ninguna: todo aquel 
mul se hizo á manos, y ya está casi cubierto de iirbolcs 
y hecho monte. 

El convento de ItzmaJ, cuya vocacion es de Stm An
tonio, esta acabado, con su claustro alto y bajo, dormi
torios y iglesia, hecho todo de cal y canto y de bóve~a; 
está edificado sobre un mul, y súbesc á él por muchos 
escalones. Para edifical'le se abajó el mul un poco, ha
biendo primero derribado un edificio antiguo, muy so
berbio, labrado de cal y canto, con piedras de estralia 
grandeza, así de largo como de ancho, puestas en lo al
to y muy bien labradas, en el cual (antes que el convento 
se hiciese) moraron mucho tiempo los frailes, porque ha
bía aposentos para celdas y oficinas y iglesia, todo muy 
capaz; y afirmaba un fraile viejo fidedigno, que cuando 
derribaron aquel edificio fueron tantos los murciélngos 
qne dél salieron, que destrnyeron una estancia de ga
nado mnyor, adonde fueron á parar. En lo bajo del con
vento está ln huerta, y en ella hay muchos aguacall'S, 
gunyabos, ciruelos, naranjos, zapotes, granados1 plata
nos, parras y cocos, y tres ó cuatro arboles de ]os que 
llevan el incienso de aque11a tierra, llamado en aquella 
lengua, pom, y en ]a mexicana, copaJi, resina muy nw
tlirirrnl y de que usahan los indios en los sacrificios tle 
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los ídolos, como los cristianos ucl incienso en el allar 
y sacrificio que á Dios Yiro y verdadero ofrecen; dáse 
tambien allí muy bucnc1 hortaliza, y lodo se riega con 
agua que con una noria se saca: en el pueblo tienen 
los indios muchos pozos, porque por allí está somera el 
agua. En la iglesia del conrento hay una ímágen de bul
to, <le Nuestra Seüora, á quien los españoles, y aun los 
indios, tienen mucha clerocion, y así acuden muchos á 
tener novenas anle aquella imágén cuando están enfer
mos; demás de la iglesia, hay una buena ramada y ca
pillil para los indios dentro de un muy vistoso patio, 
que tiene otras cuatro capillas, en cada esquina la suya; 
moraban en aquel convento cuatro religiosos, visitólos 
el pndre Comisario, y dctúvose con ellos hasta todo el 
sabado siguiente; los indios de las visitas de aquel con
vento todos son mayas. 

Allí, en Jtzmal, halló el padre Comisario á fray An
tonio de Villa Real, su compañero, el que prendieron 
los frailes rebeldes en el convento de Totomebuacan, el 
dia que á él le sacaron del de Santa Ilárbara, de los des
calzos de la Puebla (como atrás se dijo), el cual, des-
1mes que se soltó de la prision, dejando al guartlian de 
Totomehuacan, que se salió con él y no pudo ó no qui
so ponerse en tanto trabajo, se vino por tierra á aque
Ha provincia de Iucatan, habiendo pasado en el camino 
grandísimos trabajos y peligros, en compafiía de fray 
Francisco Sellez, que le alcanzó cuando se escapó de 
)léxico, teniendo por cierto que el padre Comisario, á 
quien obedecían, babia de aportar á ella, como de he
cho aportó. Lo mesmo hicieron con esta mesma consi
deracion otros siete ó ocho frailes de aquella provincia 
de México, y hicieran otro tanto otros muchos si tuvic-
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